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Soldados de mi Brigada,
AÍ--Í- '"«•'r>;

con vuestro heroísm o no 

dudo de la victoria
(Vuestro Comandante, Juan José Gallego)

PARDILLO

i'iíys-'!

H EC H O S P O R  N U E S T R O S  S O L D A D O S

Camaradas avanzar o morir 
como lo habéis demostrado 
en la reconquista de Villa- 

nueva del Pardillo

í/r-M k '

í ............

rá-

(Vuestro Comisario, Felipe Gómez)

Ayuntamiento de Madrid
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i8 de julio de 1936 18 de julio de 1937
U N  A N O  DE G U E R R A

Hoy se cumple un año dél levan­
tamiento de los generales traidores 
a su patria y su honor; y es esta 
fecha la que más nos hace pensar 
en todo este año pasado de guerra, 
la que en mirada retrospectiva nos 
obliga a analizar, como en balance 
de fin de año, el debe y el haber 
de nuestra situación actual, tanto 
en lo que se refiere a nuestra situa­
ción interna de lucha, como en lo 
que se refiere al aspecto internacio­
nal y nuestra posición en él.

Así, haremos una breve exposi­
ción, sincera y justa, de los hechos 
más salientes acontecidos en este 
transcurso de tiempo, y, por medio 
de los cuales, la guerra ha ido pa­
sando por distintas facetas y vicisi­
tudes de las que fué tomando cuer­
po hasta adquirir el carácter de 
guerra de independencia, cuyo mo­

que predijeron ya la capacidad de 
heroísmo sin límites de un pueblo 
t,ue se niega a ser esclavo de la 
reacción inhumana!

A! mismo tiempo que en Madrid, 
los trabajadores de toda España se 
agrupan y se reúnen para derro ar 
a los enemigos; en muchos sitios, 
en.diversos pueblos y capitales (Va­
lencia, Barcelona, Toledo, Guada- 
lajara, Alcalá, Albacete, e tc ), ven­
cimos, no sin lucha y esfuerzo. En 
otros, la traición fué dueña de la 
situación a pesar de los esfuerzos 
de nuestros hermanos de clase; no­
sotros, hoy, queremos dedicar un 
recuerdo emocionado a esos her­
manos y nos sentimos orgullosos 
de ellos, de los de Sevilla, La Co- 
ruña, Córdoba, y otros tantos que 
no dudaron en el momento de en- 
tj^gar su vida por la causa.

mentó álgido, tal vez sea este que >  ’ Impotentes Iqsí fascistas españo- 
vivimos en estos días. les para contener la enérgica acción

* * *  del proletariado, deciden trasladar
Ya unas horas antes del 18 de a la Península a los indígenas de 

julio de 1936, los trabajadores es-'

Marruecos creyendo que sería sufi­
ciente para derrotarnos; pero la res­
puesta más contundente ha sido el 
sinnúmero de bajas que lós'̂  moros 
han sufrido en nuestra patria.

Por entonces, el Comité de «no 
intervención» había sjrtido ya sus 
efectos y el Gobierno de la Repú­
blica, incomprensiblemente boico­
teado por las democracias euro­
peas, hubo de pasar por el trance 
dificilísimo de no disponer del ma­
terial bélico necesario para desa­
rrollar una acción de guerra que 
terminara pronto con la subleva­
ción. Mientras los rebeldes rec bían 
en gran cantidad aviones y demás 
material, logrando avances por Ex­
tremadura, donde grupos de mili­
cias se batían con manifiesta infe­
rioridad, pero con un valor que lle­
naba de admiración a los mismos 
rebeldes. Así llegamos a noviembre, 
y en su avance, los traidores logra­
ron acercarse a Madrid; pero el 
pueblo de Madrid, consciente de 

responsabilidad que con el pro­
letariado mundial contraía, supo 
colocarse, como antes hicieron 
nuestros antepasados, al nivel de

(Pasa a la pág. ip )
........................................................................................................................................................................... .

pañoles sabían por sus Organiza­
ciones y Partidos que un grupo de 
generales se habían levantado con­
tra la República en Marruecos y en 
alguna otra ciudad de la Península; 
de Madrid, también sabíamos que 
se levantarían al mando de cual­
quier generalote, y, por eso, en 
aquellos días, el pueblo madrileño, 
lleno de indignación y de odio ha­
cia los que habían sido y querían 
seguir siendo nuestros opresores, 
estuvo atento a los movimientos 
del enemigo; y cuando se subleva­
ron en el cuartel de la Montaña, 
en Campamento, en Carabanchel, 
etcétera, como un solo hombre, to­
dos los antifascistas acudieron pre­
surosos para aplastar al enemigo. 
¡Días gloriosos del mes de julio.

jCombatientes Je la BrigaJa! jCamaraJas!
Lá conquista de Villanueva del Pardillo os llena de g loria  y honor. Cuando 

se combate con el a rdo r y valentía qué vosotros lo habéis hecho y, cuando 
prontos a la voz de los Mandos, os dirigís siempre hacia adelante, seguros en 
vuestra fírme decisión de vencer, de vuestro valor y heroísmo sin límites, enton­
ces, camaradas, sólo se cosechan triunfos sobre los que hemos de la b ra r el 
porvenir de la nueva España, plena de fe lic idad y bienestar.

Nuestra victoria significa principalmente, la potente acometividad del Ejér­
cito de la República, en franca superioridad combativa sobre los invasores y tra i­
dores a su patria,- por eso, combatientes de mi Brigada, nuestro orgullo se c ifro 
en haber in flu ido como quien más a derrotar a nuestros enemigos y acelerar el 
ritmo de la victoria y, logrado ésta, sentirnos principales forjadores de la libe r­
tad de todos los trabajadores.

A continuar po r el camino emprendido tan gloriosamente y a vencer; todo 
el mundo os adm ira porque ve en nosotros lo redención de todos los oprimidos 
y porque sabremos a rro ja r de España a los extranjeros que quieren apoderarse 
de ella.

¡Adelante y no miremos atrás nada más que para hacer la promesa o 
nuestros caídos de que serán vengados como merecen!

Salud. Vuestro Comisario,
FELIPE GOMEZ

El

Ayuntamiento de Madrid
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Hemos tenido ocasión de demostrar a España, de 
demostrar al mundo, que el bloque granítico que he­
mos constituido formando este Ejército a que nos 
honramos en pertenecer, es uno de los puntos firmes 
en que la libertad de los pueblos ha de asentarse, 
en que la destrucción del criminal fascismo tendrá 
su más fuerte y agresivo colaborador.

Todos sabéis nuestro historial en el transcurso del 
tiempo que llevamos peleando juntos, con un mis­
mo ideal, con igual fe, con el mismo interés en pro 
de una justa Causa y guiándonos un fin común. 
¿Para qué señalar tantos y tantos hechos heroicos de 
nuestros soldados, tantas y tantas actuaciones de 
nuestra Brigada, si todos los conocéis igual que yo?

Haré algo de historia para refrescar .vuestra me­
moria y para que hagáis un recorrido de vuestra vida 
en la guerra que seguimos por nuestra libertad y por 
la libertad de todos los pueblos.

Mediados de octubre de 1936. Primeros pasos 
de la Brigada, formada casi toda ella de luchadores 
de julio. Ejercicios y entrenamientos.

Primeros de noviembre de 1936. Sale la Bri­
gada. Yepes. Ciempozuelos. San Martin de la Vega. 
Valdemoro. Cerro Rojo. El enemigo se acerca a Ma­
drid y nosotros vamos a contenerlo.

Hospital Clínico. Cinco meses. Cinco asaltos. Cin­
co operaciones en que la Brigada nuestra se cubre 
de gloria. Esta gloria va en vosotros y en vuestros 
queridos compañeros caídos Los héroes anónimos 
son verdaderos héroes; los héroes bullangueros, o 
son vividores a favor de un momento nada oportuno 
para estas prácticas, o por sus menores merecimien­
tos hacen uso de un procedimiento en todo cen­
surable.

Nosotros hacemos la guerra y preparamos con 
nuestros actos, con nuestra disciplina, con nuestra 
organización y nuestra fe en el triunfo total y próxi­
mo, una época de ventura y felicidad que hará todo 
posible encaminarnos a dar el paso firme y decidido 
en consecución de la revolución ansiada y que siem­
pre soñamos. Los otros, los héroes de prensa, luego 
de que la guerra haya terminado serán motivo de 
estudio y se les juzgará como merezcan.

Primeros de abril de 1937. Casa de Campo. 
El Pardo. Cerro Piñonero. Cerro del Aguila.

Muere Martínez de Aragón. Un héroe más se agre­
ga a la lista de tantos otros de la Brigada. Un recuer­
do para todos.

Ultimos de abril de 1937. Frente de las Rozas. 
Majadahonda. Tranquilidad. Festivales.

Ofensiva del Ejército del Centro en primeros 
de julio de 1937. Asistencia pasiva de nuestras 
fuerzas a las operaciones que tienen como objetivo 
la ocupación de los pueblos de Villanueva de la Ca­
ñada, Brúñete y Quijorna.

Y . .. momento culminante de nuestra actuación, 
hasta la fecha:

Cerco, conquista y ocupación del pueblo de Villa- 
nueva del Pardillo.

Prisioneros: un Batallón, con sus mandos. 600 
hombres.

Botín: ametralladoras, morteros, cañones, fusiles, 
bombas de mano, vi veres, etc., etc.

Estas palabras, tan cortas, son la demostración 
más elocuente de cómo hemos actuado. No hemos 
de decir más, los comentarios no nos gustan.

El telegrama del General Jefe del Ejército, que 
transcribo, pone de manifiesto vuestra actuación:

VIH. -  Felicitación. - Se ha recibido del Excelen­
tísimo Sr. General Jefe del Ejército de Maniobra 
el siguiente telegrama:

o. Reciba Vd. mi felicitación más sincera y  entu­
siasta por brillante éxito obtenido en la conquista 
de Villanueva del Pardillo y  por la captura de 
abundantes prisioneros y  material de guerra. Trans­
mítala a todos sus subordinados y  deseo que esta 
victoria, fruto de sus esfuerzos y  desvelos por la 
noble causa que defendemos, sea prólogo de ortras 
sucesivas. Viva la Reprública-¡>.

Y a vosotros, soldados de mi Brigada, de esta he­
roica Brigada Mixta núm. 2, que va forjando la se­
gura victoria contra el fascismo, en estos instantes 
en que salimos de efectuar una operación que nos ha 
colocado a la cabeza con las buenas Unidades de 
nuestro Ejército, en estas horas en que España entera 
nos tiene en sus labios han de ir estas palabias mías, 
que si no han de servir de aliento y confianza en 
nuestra marcha hacia el fin propuesto, ya que sé que 
no os hace falta, sí han de serviros de felicitación y 
de comparticipación, de nuestro gozo. Recibidlas, 
pues, con la camaradería y cariño que os tiene, con 
alegría y con espera confiada en vuestra aportación 
para la consecución de nuevos triunfos que han de 
ser más páginas de gloria para nuestra Brigada, 
vuestro Comandante,

JUAN J. GALLEGO

Ayuntamiento de Madrid
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iTIIILLANUm MRMLLO!
Solamente oír este nombre, solamentemente mentarle, ya lleva 

en el fondo, plenamente adheridos a él, un título de honor y  de he­
roísmo para todos los combatientes de nuestra gloriosa Brigada.

Había en todos nuestros hombres, un deseo y  una confianza; un 
deseo insobornable de acudir allí donde se considerara imprescindi­
ble la presencia de los mejores y  una confianza absoluta de que 
cualquiera cometido que se nos señalase, sería cumplido totalmente.

Y  ahí está Villanueva del Pardillo reconquistado por nosotros, 
y  ahí están los 600 prisioneros, y  ahí está el magnífico botín de 
guerra cogido a los facciosos en nuestra victoria.

H oy nuestros hombres están satisfechos y  desean más ardiente­
mente que nunca volver a la lucha, seguros de que siempre dejarán 
una estela inextinguible de valor y  de capacidad combativa.
' A  nuestros caídos, sólo la promesa solemne de que su recuerdo 
luchará con nosotros y  que les vengaremos como corresponde a los 
héroes, conquistando aquello por lo que dieron su vida: la integri­
dad territorial y  la libertad de todos los españoles.
iiR n iN n m iin riti:ii

Mi opinión sobre el 
Ejercito popular

El periódico de nuestra Brigada ha 
formulado una pregunta a los nuevos 
reclutas sobre el concepto que nos me­
rece el Ejército popular. Los que por ra­
zones de organización hemos permane­
cido en la retaguardia, y por lo tanto al 
margen de la cuestión m ilitar hasta la 
llamada a filas de la quinta del 31, sólo 
conocemos el Ejército a través de los 
partes oficiales y 'as crónicas periodís­
ticas.

Pero los que por razones de la guerra 
hemos vivido en pueblos amenazados 
constantemente de la crim inalidad fas­
cista (os habla uno de Brihuega) y he­
mos sufrido la invasión de un ejército 
de mercenarios extranjeros,podemos ex­
poner nuestro juicio acerca del Ejército 
popular.

La organización del Ejército, realiza­
da en períodos de destrucción y muerte

por la invasión de Ejércitos extranjeros, 
perfectamente organizados, cuando Es­
p a la , removidos sus cimientos por la te­
rrible convulsión del levantamiento mi­
litar, y con la adversión y la indiferen­
cia de las grandes democracias, salvo 
algunas excepciones, supliendo la ca­
rencia de todo, la capacidad de sacrifi­
cio del pueblo, ha sabido organizar un 
Ejército que ha hecho morder el polvo a 
las divisiones del dictador ita liano en

tierras de la Alcarria, en las memorables 
batallas de Brihuega y Trijueque; y ha 
destrozado las mesnadas de la hiena 
alemana en el Frente de Madrid, pode­
mos decir que nuestro Ejército es inven­
cible y parodiar a los cartagos en la 
guerra de sucesión «aunque la bóveda 
celeste se hundiese, la sostendríamos 
con la punta de las bayonetas», aunque 
Italia y Alemania invandieran España 
con nuevas divisiones, les haríamos re­
troceder con los pechos de acero, infla­
mados de idealismo de un pueblo que 
no se resigna a morir.

Los que vimos en Brihuega como los 
italianos abandonaban en su huida los 
camiones en marcha por no tomar una 
curva que los ponía al alcance de nues­
tros fusiles y hemos visto la estepa al- 
carreña sembrada de cadáveres, caño­
nes destrozados, baterías abandonadas, 
montones de fusiles, infinidad de bom­
bas y miles de cartuchos; muertos, ro­
pas, zapatos, arrojados como pesado 
lastre que les impidiese caminar, pode­
mos afirmar que nuestro Ejército gana 
la guerra.

Los nuevos reclutas venimos a refor­
zar los poderosos efectivos del Ejército 
popular, deseosos de reelevar la victo­
ria y contribuir con nuestro esfuerzo al 
exterminio de la barbarie personificada. 
La historia y el destino nos ha confiado 
la sublime misión de impedir que la hu­
manidad retroceda a épocas de escla­
vitud y de barbarie, y al ingresar en el 
Ejército popular, decimos como la fiera 
celtíbera en la guerra de Independen­
cia. (Vean el escudo, o sin el escudo), 
que traducido al romance significa: o 
volver triunfadores o no volver.

PASCUAL CERERO
Del pelo tón  de  reclutas

El Presidente de la^República, 
D Manuel Azaña, representante 
máximo del pueblo español, al 
que en esta fecha histórica rendi­
mos tributo de admiración y con- 
Hanza, por la prestigiosa y acer­
tada labor que realiza desde el 
elevado puesto de Presidente de 
los españoles que luchamos por 
la independencia de España.

?'*V' í "i *
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Tu opinión sol^c nuestra ofensiva

Ayuntamiento de Madrid
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R E F L E X I O N E S
Recostado a la fresca som bra de 

mi chavola, los ojos de mi im ag ina ­
ción se c ie rran  a la rea lidad .

¿Qué sería de los tra b a ja d o re s  su­
pon iendo que el fascismo llegase a 
triun far?

Como contestando a esta p regun ­
ta , an te  mí em pieza un desfile  de 
cuadros m acabros, horrorosos; la  
verdad , con toda  su desnudez, se ve 
pasar de la n te  de mí cual la p ro ye c ­
ción de una pe lícu la  que llevase el 
títu lo  fa tíd ico  de «El fascismo».

Ante  mis ojos cerrados veo a un 
hom bre grueso, e legan tem ente  ves­
tido , con sus dedos cargados de sor­
tijas, y, a su lado, o tro  hombre, po ­
brem ente vestido, sumamente d e lg a ­
do, encorvado sobre la tie rra , con 
su azadón en la mano, sacando las 
riquezas que aque l o tro  ostenta, p a ­
ra después qu ed a r él pagado  con 
una triste m igaja de pan. Veo tam ­
bién pegados sobre la pared  a unos 
cincuenta seres, todos obreros, los 
hay jóvenes, ancianos; unas pobres 
mujeres, con sus tie rnas cria tu ras en 
los brazos, so llozan; estos in fe lices 
no h icieron o tro  d e lito  que ser espo­
sas o hijos de los «rojos», y que ah o ­
ra, la bestia fascista, sacia en e llos 
el od io  que tiene a unos hombres 
que no com etieron mós fa lta  que lu ­
char por una sociedad más humana.

H orro rizado  ante t a n t o  c r i m e n  
com o sigue pasando por de la n te  de 
mí, me levanto con el puño cerrado 
y en a lto  y de mis lab ios bro tan  estas 
pa labras: «No, no pasará la cana lla  
fascista». Antes es p re fe rib le  m orir 
mil veces antes que esta bestia pue­
da conseguir su tr iun fo  de sangre y 
m iseria.

Por eso, para  corta rle  el paso a 
la cana lla  fascista estamos todos los 
trab a ja do res  unidos en el g lo rioso  y  
noble Frente Popular. 

iV IVA  LA REPUBLICA! 
iV IVA  EL FRENTE POPULAR!

B. BIOSCA

*
< -

'-:üJ r t '  i  . ' í í í'í.

N u e s f r o  i l u s f r e  G e n e r a l ,  D .  J o s é  M i a j a ,  e j e m p l o  d e  m i l i f a r e s  a l  s e r v i c i o  d e l  p u e b l o ,  q u e  t a n  a c e r t a d a ­

m e n t e  d i r i g e  l a s  o p e r a c i o n e s  d e l  S e c t o r  d e l  C e n t r o  y  a l  q u e  t e s t i m o n i a m o s  n u e s t r a  a d h e s i ó n  e n  e s t a  

l e c h a  d e l  1 8  d e  j u l i o  d e  1 9 3 7 ,  e n  q u e  l o s  v e r d a d e r o s  e s p a ñ o l e s  s e  u n e n  p a r a  l a  d e l e n s a  d e  E s p a ñ a .

................................................................................................. .................................................. ... .................. m u ..............m u ................ ........................................................................ ... ........................................m u ............................................. u u m m u u u im tu u ........... m uí

Los verdaderos defensores de la
Repiiblíca

Camaradas: Aunque son muchos los 
que diariamente hablan y discuten de 
la guerra y sus problemas procuran­
do demostrar que ellos son los que más 
aman y defienden las ideas democráti­
cas y los que más interés muestran en 
la ansiada victoria, se puede compren­
der fácilmente que no es así, como nos 
parece a simple vista ni mucho menos, 
pues no es aquél que más habla cuando 
podemos considerarnos optimistas res­
pecto al rumbo de nuestra lucha, el que 
más tesón y más firmeza tiene en la du­
ra guerra que sostenemos en contra del 
enemigo, sino al contrallo; pues hay 
que tener en cuenta que, cuando tene­
mos una victoria, hay quien alaba y en­
salza al Gobierno y a los combatientes 
hasta por los codos, pero cuando por 
desgracia sufrimos una derrota, enton­
ces, también muchos de los que tanta 
satisfacción habían mostrado antes, sue­
len ser los primeros en desalentarse y 
en desanimar a los compañeros, los p ri­
meros en rebajar a nuestros heroicos 
soldados que con tanta tenacidad de­
fienden sus puestos de combate y sin 
embargo los que verdaderamente aman 
a la República democrática, los que a 
menudo derraman su sangre en el fren­

te, los que en silencio celebran las vic­
torias y en silencio sufren las derrotas, 
estos suelen ser, por decirlo así, los ver­
daderos defensores de la República.

Porque no es aquel que más habla el 
que más defiende la guerra, sino el que 
da pruebas de ello sin h a b L r hasta que 
obra.

Y así debiéramos ser todos, fieles de­
fensores de la justicia y la libertad, em­
pleando para ello toda nuestra volun­
tad y toda nuestra energía, mostrando 
siempre nuestras ideas y no desalentán­
donos ni aun en los momentos de más 
peligro, obrando sin pompa y sin orgu­
llo sino sencillamente y sin maldad, tra­
bajando en silencio, pero sin descanso 
y este será el fruto más codiciado que 
podremos ofrecer a nuestro fiel Gobier­
no que con tan buen resultado está des­
arrollando los muchos y difíciles proble­
mas planteados por la guerra y la ma­
nera más rápida para expulsar al ene­
migo de sus madrigueras.

Así es que ya sabéis, a ver, obrar y 
callar y seréis verdaderos defensores de 
la República.

J. VALLES ARIZA
So lda d o  d t l  8.“ Bón. 3.“ Cía.

Ayuntamiento de Madrid
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Una vista de Villaoueva del Pardillo, en primer término un tanque leal.
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Lo ue ebe ser S C I P
La palabra DISCIPLINA, que tantas y 

tantas veces ha sido pronunciada por 
nosotros y tantas veces se ha querido ex- 
plicarsu significado en la prensa, parece 
que todavía hay quien no la compren­
de, o lo que es peor, no la quieren com­
prender; esto da lugar a que sucedan 
casos que todos estamos obligados a 
impedir, ya que perjudican grandemen­
te a la moral de nuestros soldados, y 
por consiguiente a la bueno marcha de 
la guerra. La disciplina tal como es y se 
quiere que sea, no puede en modo a l­
guno ni debe parecerse en nada a la 
que tienen Impuesta a nuestros herma­
nos de clase, los generales traidores 
que mandan el ejército enemigo. Los 
soldados que se encuentran frente a 
nosotros, son sometidos brutal nente a 
una disciplina férrea de la que ellos no 
pueden protestar por errónea que la 
consideren; por otra parte, estos solda­
dos si sus jefes y oficiales están de juer­
ga mientras ellos pasan privaciones y 
son maltratados cuando los mandos se 
emborrachan, han de callarse si no 
quieren exponerse al fusilamiento que 
ha de aplicárseles si protestan; esto por 
una parte, por otra, si los oficiales se 
comen la carne que a ellos iba destina­
da y a ellos solo les queda lo que los 
otros no quisieron, nada pueden decir, 
pues el fusilamiento les espera. Y si­
guiendo este orden tal vez no acabaría­
mos nunca, de': ido a que un completo 
estado de opresión y de tiranía es 
quien dirige a estos soldados hermanos 
nuestros, que muchas veces exponiendo 
su vida hasta el límite se pasan en gran­
des cantidades a nuestras filas.

Todo esto lo saben casi todos los je­
fes y oficiales del Ejército del Pueblo,

y no está en el ánimo de ninguno el 
obrar de este modo con nuestros heroi­
cos soldados; pero hay todavía compa­
ñeros que no saben bien cual es su mi­
sión, y q i iero que sin que nadie se mo­
leste por estas líneas hacer algunas afir­
maciones que creo que aunque se han 
repetido muchas veces, hay algunos 
que las ignoran o quieren ignorarlas, y 
es que para que nuestro ejército se con­
solide y se fortalezca aún más de lo que 
está, es preciso dotarlo de una discipli­
na que es imprescindible en todo ejér­
cito y más especialmente en los de nue­
va formación, pero esta disciplina no se 
puede imponer a la fuerza, esta disci­
plina no se puede imponer por la vio­
lencia sino que es preciso imponerla 
merced a nuestro esfuerzo y a nuestro 
propio sacrificio para convencer a los 
menos conscientes, de la necesidad de 
que esta disciplina sea acatada y ade­
más es preciso y esto conviene subra­
yarlo, que deben ser los JEFES, OFICIA­
LES, Y CLASES, LOS QUE DEBEN DAR 
EJEMPLO, pues es muy lamentable que 
un superior no pueda dirigirse a un sol­
dado cuando este cometa falta de ser­
vicio por carecer de autoridad moral 
para ello, ya que ésta la perdió el día 
en que ese mismo soldado le vió a él, a 
su SUPERIOR, precisamente faltando en 
actos de servicio, y esto camaradas es 
muy lamentable, esto va en perjuicio de 
nuestra propia causa. Los soldados de­
ben un respeto absoluto a sus superiores 
y en ningún caso deben fa lta r  a este 
respeto, pero para esto es necesario 
que estos superiores sean merecedores 
de este respeto y se hagan merecedo­
res de él, observando una conducta que 
sirva en todo momento de estímulo a los 
soldados.

Los jefes, oficiales y clases, deben ser 
verdaderos modelos de disciplina y ab­
negación en el cumplimiento de su de­
ber, para en todo momento poder.brin- 
daríe con su ejemplo c los soldados que 
equivocadamente marchen por un ca­
mino que no sea el que nos imponen 
las circunstancias para ganar la guerra. 
Así facilitarán la labor de los heroicos 
Comisarios, que es a veces’̂ estropeada 
por unos compañeros, que no soben la 
responsabilidad que tienen 'a l ser los 
directores de un ejército que lucha por 
conquistar el bienestar de la clase tra­
bajadora, y se sentirán en todo mo­
mento orgullosos de su obra, pues cuan­
do en una contienda se ventilan Intere­
ses como los que en ésta ventilamos los 
trabajadores, no estamos dispuestos a 
tolerar que por nada ni por nadie se 
entorpezca el ritmo de nuestra victoria.

JOSE CESAR LARA
Tercer bata llón
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Consejos de un combatiente
Q uie re  el a lm a despe rta r 

e l recuerdo de l ayer, 
y  p a lp ita  a l reco rda r 
la rgas horas de p lace r 
que es im posib le  bo rra r.

Hoy, con risueño desden, 
oyen el consejo mal, 
porque los ojos no ven 
que es muy pasajero b ien , 
pero  la he rida  es m orta l.

Si en fe rv ien te  a fan abrasa 
mi candorosa lectura, 
no sabe la c iencia escasa 
que el encanto  pronto pasa 
y la herida no se cura.

¿No es m ayor el heroísmo 
de l que lucha en el com bate 
con el frío  y el abandono  
que el que lucha con el ham bre?

Dar su v ida  de una vez, 
hazaña no es tan no tab le , 
si está detrás el op rob io , 
si está la guerra  de lan te ; 
ver na u fra g a r la ven tura  
sin que la v irtud nau frague ,
¿de todos los heroísmos
no es más noble el más grande?

La desgracia  p ro longada  
e leva a los que abate , 
y al transcurso de los días 
suele sup lir los pesares.

{A delante , cam aradas!, 
que el tr iun fo  se acerca, y g ra nd e ;t 
coroném osle de g lo ria  
con laure les Inm ortales, 
escrib iendo en nuestra H istorie :

«Luchó el fascismo cruel 
contra nuestra Patria H ispana, 
pero  jamás pudo ser 
de alem anes ni de Ita lia».

i|V iva el Frente Popular!! 
iiV iva el G ob ie rn o  de l Pueblo!! 
jjE jército  p ro le ta rio !! 
üY muera el fascismo negro!!

EUGENIO DELGADO'

Ayuntamiento de Madrid
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El pueblo m adrile­
ño acudió presuro­
so a l llamamiento 
que el 78 de ¡ulio 
de 1936 dirig ieron 
Jas organizaciones 

antifascistas.

La fo to  primera^ re ­
coge un momento 
de la entrega de 
armas a los tra b a ­
jadores madrileños^ 
p a ra  que fueran a 
contener a los.fac­
ciosos en la Sierra.
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En la del c e n tro ^  
* se ve a l heroico 

coronel Mangada^ 
con un grupo de 
milicianos; y la de 
abajo, desfile de l 
Ejército yo organ i­
zado, en el que 
puede observarse
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Vr *la disciplina de sus 
j componentes y  el 
,i m a g n íf ic o  pertre- 
I  cho de guerra que 

poseemos.
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Los dueños dei a ire , son los heroicos aviadores de U R epública; cuando  ellos surcan  
el espacio, nuestros com batientes sienten le >egaridad de que sa ld rán  vencedores.

P  A Ñ
La A rtille ría  de la R epública  es una  de la»a«»ai qoe mds t^m en nuestros enem igos; 

ello ya qu iere decir suficiente ("°>o prueba de su  eficacia.
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spo de prim oneres kecbo por nuestra  B rigada, ex* 
presaron la a l a r í a  qué  les p roduce vérse libertados dol 
caaspo rebelde, donde son tra ta d o s  ec4iÓ‘a  saK a|os.

■>• . V -  •

G ru p o  de cam aradas nuestros, despuás de U  fonquísríj 
del pueblo antea indicado, m ueatrao  la  a leg ría  de h a . ^  

ber sab ido  cum plir con e l debe».
J -- '. : ' Í 5T :Ayuntamiento de Madrid
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Hace un año, nuestro glorioso 
^nueblo español hizo frente al ejérci- 
íi;o que, compuesto de traidores a
luestra patria, se hizo en armas

' ¿ íp '^v

;-'íVí.-.

•contra el poder legalmente consti- 
a( uído. Este glorioso pueblo, sin me- 

y" : ' ^  7 y ^ í lios para contrarrestar el movimien-
. to que está aterrando por sus críme- 
f  íes al mundo, supo, con solo el va­
lí or de sus hijos, contener el empuje 
I  Je  estas tropas criminales que se di- 
j!̂  igían a Madrid para conquistarle. 

Nuestro pueblo, dada la superio- 
;idad material del enemigo, se limitó 
1 emprender una gloriosa resistencia 
que ha sido la admiración del mun­
do por el valor y disciplina de los 

soldados del pueblo; ha pasado un^iño, y en su transcurso, el pueblo español ha sabido sacrificarse por su liber­
tad, ha sabido sacrificar muchos dê  sus mejores hijos, que, en la gloriosa resistencia, forjaban el mejor Ejército 

que ha tenido España.’

■ífjR'’

Hoy, al cumplirse el año de esta odiosa gue­
rra preparada por el fascismo, sentimos con ale­
gría la organización y fortaleza de nuestro Ejér­
cito; su^^moral, que rebasa los más altos límites de 
comprensión, la capacidad combativa demostrada 
antes de terminar el año de su principio, y, el 
final victorioso de esta sangrienta lucha provo­
cada por los traidores unidos al fascismo mundial.

Hoy disponemos de todo lo necesario para 
ganar la guerra, de material y de hombres dis­
puestos a morir antes que retroceder, con lo que 
nuestra victoria no puede tardar.
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Nuestro Eiército es fuerte, 

porque es disciplinado; es 

disciplinado, porque desea 

vencer pronto al fascismo 

internacional.
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El vicio, origen de muclios males

 ̂ Con este título voy o encabezar mi
Stículo, porque creo, compañeros, que 

a el más propio para daros a conocer 
todos y muy especialmente a aquellos 
imponeros que no lean la prensa por 
estado da incultura que nos Ha tenido 
capitalismo o la burguesía, como le 

Ijueramos llamar, y aquellos otros, que 
Isto es muy doloroso pero cierto, que 
Entregándose a vicios que son tan per- 
udiciales para él como para su familia, 
r me refiero al juego, que no sólo oca- 
liona reyertas y rencores entre amigos 
ijue siempre se han llevado como her- 
nanos; y, como la suerte no puede venir 
lado más que a uno, pues se lleva el 
lalario que nos han designado para el 
Incntenimiento de nuestra fam ilia, y muy 
|)articularmente aquellos que estén ca­
lados, que tengan la compañera y sus 
hijos todo cuanto necesite mientras está 
M marido ausente que no puede traba­
jar en la fábrica o en el campo, y nues- 
’ro Gobierno nos da todo cuanto tiene 
f  puede para que nuestros hijos y pa­
dres ancianos no sientan también por la 
falta de lo más necesario porque su hijo 
h padre esté en el Ejército.
^ Y  como por el vicio, y en muy pocos 
tninutos que la suerte les venga adversa 
pierde el padre lo que para la fam ilia 
constituía el sostenimiento de todo un 
mes, y en muy pocos momentos en que 
nada goza, quien de esta manera pro­
cede tiene su fam ilia que pasar hambre 
y desnudismo forzoso durante vorias se­
manas.

Y esto, compañeros, es muy perjudi­
cial para las costumbres que queremos 
implantar todos los hombres libres del 
mundo, y queremos que desaparezca 
®sta ociosidad por ser el arma más po­
derosa de la antigua burguesía.

Porque ellos, daros cuenta, compañe- 
nos, ellos, antes fomentaban y propaga­
ban los vicios y muy especialmente los 
juegos por ser el arma más apropiada 
para distraernos y que no pensemos en 
nada ni nos demos cuenta de la escla­
vitud a que nos tenían sometidos sus 
Gobiernos y que despreciáramos el li­
bro o el periódico, cosa que no querían 
por miedo a que estos órganos de d i­
vulgación social nos emancipasen a los 
trabajadores, y esto que era arma po­
derosa que utilizaban los burgueses en 
aquellos tiempos, lo es ahora también, 
y nosotros, todos los hombres libres y 
veladores de la cultura, tenemos el de­
ber de ayudar a los comisarios en po­
ner remedio práctico y urgente a este 
mal que si no se logra corregir pronto 
y por los medios que se crean más con­
vincentes en vez de ser como es un Ejér­
cito modelo de cultura que causa la ad­
miración a todo el mundo sería un an­
tro de pervertimiento.

MANUEL MATARROSO
A m etra lladoras. Prim er Batallón

...................... .

I M P R E S I O N E S
De actualidad. Tema palpitante.
El acontecimiento, con su gravedad y 

calibrado en toda su intensidad por el 
Gobierno de la República, llega a las 
avanzadillas leales. Sin tapujos de nin­
guna clase es conocido por todos. En 
nuestro interior su rge  una pregunta^ 
¿Cómo será considerado por los solda­
dos del pueblo este revés de la guerra?

Siempre se ha dicho que la sensibili­
dad de las mases es la más fina. Noso­
tros estamos en un todo conformes con 
esa definición.

Y es en la masa donde hemos de ir a 
pulsar cuál ha sido el efecto producido 
por la pérdida de Bilbao.

Nos encaminamos, acompañados del 
Comisario y Delegado de compañía a 
la de Zapadores. Los heroicos soldados 
de esta Compañía, los luchadores que 
tantos avances han conseguido con el 
pico y la pala, se encuentran callados. 
Reflexionan. La misma pregunta vuelve 
a planteársenos.

Nos reunimos todos al lado de una 
era, organizoda por estos mismos solda­
dos a pocos metros de la línea de fuego.

El Comisario hace nuestra presenta­
ción a los soldados y da comienzo a 
una charla. Son estos charlas una de las 
cosas en que este Ejercito se ciferencia 
del ejército pretoriano de ant-s.

Los que en ella tomamos parte anali- 
zames lo que significa la pérdida de 
Bilbao y cuál ha sido la lección que el 
magnífico pueblo vasco nos ha dado.

Todos han escuchado nuestras pala­
bras con un silencio más elocuente que 
muchos discursos.

Ai final, el Comisario invita a que los 
soldados den su impresión sobre lo de 
Bilboo.

Un soldado de los que en esta Com­
pañía han conocido las dentelladas del 
ÍFascismo en el frente del Clínico cuando 
con mano firme empuñaba sus armas 
de combate, su camarada pico y su ca­
marada pala, con un verbo cálido, im­
pregnado en un fervor antifascista au­
téntico, dice*. «A mi entender, creo que 
el revés que hemos tenido en Bilbao no 
puede considerarse como una def.-^ota. 
Los vascos no se han rendido y eso es 
lo importante. Todo el que sienta la 
causa antifascista y sea un verdadero 
proletario, esto no hará sino darle ma­
yor brío. La lucha está clara, antes que 
rendirnos dar la última gota de sangre».

Todos los compañeros asienten, refle­
jándose en sus rostros la decisión firme 
de vencer.

Ya no meditan, ya su meditación ha 
sido revelada p o r el camarada que 
habló.

Seguidamente se organiza una subs­
cripción para comprar un altavoz. Una 
pieza de la nueva artillería.

Aquella noche, a una decena de pa­
sos del enemigo, aquellos hombres em­
puñan más fuertemente el pico y la pala; 
no hacen caso a las balas fascistas que 
pueden matarlos, pero que no pueden 
matar su ideal.

Y mientras suenan los golpes de pico 
entre la explosión de las balas de la 
«no intervención», el Teniente que man­
da la Sección es ahora el que piensa, 
que con hombres como los de esta Com­
pañía de Zapadores no hay sino triun­
far.

Todos los soldados del Ejército popu­
lar son como estos. La República Demo­
crática puede sentirse segura.

BENITO M. TIRADO
Teniente de Ingen ieros
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A  los combatientes de nues­

tra Brigada, no les impor­

tan los sacrificios, porque 

saben que con la victoria 

llevan la felicidad a sus hi j os
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L A  L U C H A  C O N T R A  E L  F A S C IS M O

P roblem as que se p lantean
S abido es po r todos los com pañe­

ros que hoy ofrecen su sangre o cam ­
b io  de lo v ic to ria , que, cuando los 
burgueses ocupaban las carteras de 
todos los M in isterios, que equ iva lía  
a ten e r en las manos el lá tigo  o p re ­
sor de la clase ob re ra , todos ten ía- 

. mos que tra b a ja r in tensam ente, y, 
en p a rticu la r en el cam po, de sol a 
sol, por el mísero jo rna l de dos, tres 
y cuatro  pesetas. Mas como estos 
jo rna les «tan fabulosos» podrían ha- 

, b e r sido causa de que los obreros, 
a fue rza  de sacrific ios en la fam ilia , 
que tra ían  como consecuencia las 
llagas  en los pies po r ir descalzos, y 
la anem ia en el cuerpo por no co­
mer, hubiesen fo rm ad o  un cap ita lito , 
los exp lo tado res  esto no lo podían 
consentir y así se va lían  de un p ro ­
ced im iento para qu ita rles  otra  vez 
el jo rna l que les daban , que consis­
tía  en ca rgar impuestos y más im ­
puestos.

Los cabezas de fa m ilia , siem pre 
abrum ados por el peso del tra b a jo , 
se daban  cuenta que el enorm e es­
fue rzo  que rea lizaba n  no im ped iría  
que el ham bre y la miseria llam ase 
a sus puertas; estos, haciendo ga la  
de l esp lénd ido  corazán que siempre 
han dem ostrado los trab a ja do res , se 
esfo rzaban por buscar una solución. 
Sólo había una, y era tam b ién muy 
do lorosa. Pero como los e x p lo ta d o ­
res no entienden de sentim ientos ni 
de razones, no había más rem edio 
que cuando los hijos de los tra b a ja ­
dores no medían aún ni m edio m etro

fuesen sacados de las escuelas pa ra  
que un iendo el esfuerzo de estos ai 
de l cabeza de fa m ilia  consiguiesen 
un pedazo de pan y  pode rlo  com­
p a rtir con el resto de la fa m ilia  en 
el hogar.

Hoy, todos aque llos niños son com­
batien tes de nuestro g lo rioso  E jérci­
to, y, parte  de ellos, ana lfabe tos ; 
pero nosotros, los que pudim os es­
capa r de esta enorm e to rtu ra , lo  mis­
mo que recogem os a los heridos en 
el cam po de b a ta lla , heridos po r las 
ba las de los mismos to rtu ra d o re s , 
debemos recoge r a los ana lfabe tos  
y llevarlos a las clínicas, que en este 
caso son las escuelas que se han 
creado en todas las Brigadas, y  si en 
a lguna aún no existen, c rea rla  con 
la m áxim a urgencia.

En la lucha que llevam os contra 
el fascismo, no solam ente hace fa lta  
el esfuezo co rpo ra l, sino tam b ién el 
esfuerzo in te lec tua l. Si nosotros con­
seguimos que los ana lfabe tos  com­
ponentes en nuestro E jército, en lu ­
g a r de esperar a que nosotros v a y a ­
mos a o rien ta rlos  lo pueden hacer 
ellos por sí mismo leyendo la prensa, 
leyendo m anifiestos, etc. e tc ., no 
cabe duda que su m oral se e levará, 
y, entonces, nosotros podrem os dec ir 
que a la vez que hemos de rro tad o  al 
fascismo en los campos de b a ta lla , 
le hemos estropeado el arm a que 
ellos habían creado y que em p lea­
ban como más eficaz.

JULIAN REDRUEJOS
Com isario de la Com pañía de Ingen iero s

...... ............................. .................................................. .... ............................... ................ ...................................

A IOS COMBATIENTES DEE PUEBEO
Cam aradas: Si d ije ra  que era un 

a le n ta d o r de masas, m entiría, jno l 
soy un sim ple so ldado defensor de la 
causa, de lo cual me siento eno rgu ­
lle c id o , pero que el corazón me da 
a lie n to  a pesar de mi corta ca p a c i­
d a d  para de sa rro lla r d icha la b o r 
qu e  yo ansiaría tener.

Pues b ien, es preciso que todo  
com batien te  se dé cuenta de los mo­
mentos que estamos v iv iendo, sabéis 
todos que el fascismo asesino in te r­
nac iona l tra ta  de a rreba ta rnos nues­

tra  querida  España, la España hon­
rada  [y ¡traba jadora , para  hacer de 
e lla  una colon ia  de esclavos, como 
lo es Ita lia  y  A lem an ia  |ah! pero  no 
lo conseguirán, está el pueb lo  la b o ­
rioso para im p ed ir el sed ienta deseo 
de la hiena esc lav izadora  que con 
sus garras qu ie re  a rreba ta rnos nues­
tros derechos.

¿Qué sería de nosotros si tr iu n fa ra  
esa bestia sin entrañas, que no reco­
noce leyes? ¿Qué sería de nuestras 
mujeres e hijos? esos hijos que están

sufriendo los horrores de la guerra , 
pe ro  que e llos a pesar de ser un re­
toño  de la nueva generación saben 
sob re lleva rlo , porque tienen sangre 
de aqué llos  que están luchando por 
sus derechos y por su libe rtad , para 
que el día de m añana vivan en una 
era  de progreso y de justicia.

Y daros cuenta, cam aradas, que 
no lucham os precisam ente sólo por 
la sa lvac ión  de nuestra querida  Es­
paña , sino tam bién po r aqué llas  na­
ciones que han sentido el ca lo r del 
p u e b lo  español y  que tenemos que 
hacerlo  así por el b ien de la huma­
n idad  y de l progreso.

Tenemos a Rusia a nuestro lado, 
esa g ran  Rusia, que supo con su sa­
c rific io  sa lva r todos los obstáculos y 
vencer pa ra  im p lan ta r el régimen de 
ig u a ld a d  y  libe rtad , que hoy disfruta 
el p u e b lo  ruso, y  nosotros la decimos: 
H erm ana Rusia, nosotros tam bién es­
tamos luchando como tú luchaste 
y  tam b ién  venceremos como tú ven­
ciste, pa ra  d is fru ta r de nuestros de­
rechos y de nuestra lib e rta d  como tú 
estás d is fru tando.

Pero, cam aradas, para  lle g a r don­
de ha lle g a d o  nuestra herm ana Ru­
sia, es preciso el sacrific io  de todos, 
es preciso tener d iscip lina y es pre­
ciso obedece r a los mandos porque 
sin esto, seremos una m ura lla  que se 
de rrum ba para no levantarse más y 
entonces viviríamos en un régim en de 
opresión y  de m iseria como lo están 
v iv iendo  Ita lia  y A lem an ia .

A cordáros de esa frase que dijo 
nuestra cam arada «Pasionaria»: ¡Más 
va le  m orir en pie que v iv ir de rod i­
llas!, pero  nosotros que sabemos lo 
que representa esa frase para la 
clase tra b a ja d o ra , ¡esa frase! la 
tenem os a rra ig a d a  en lo más pro fun­
do de nuestro corazón y no habrá 
fue rza  humana que nos im pida ab 
canzar el s ign ificado de esa frase, 
de b ienesta r y de justicia.

S a lud , heroicos soldados, que con 
vuestra abnegación  y a rro jo  estáis 
escrib iendo  una pág ina  de g loria  
para  la España antifascista , hoy 
e jem p lo  de l mundo.

¡Viva el G ob ie rno  sa lido del cora­
zón de l pueb lo !

¡Viva el p ro le ta ria do  m undial!

FRANCISCO SANZ
Com pañía de Zapadores

Ayuntamiento de Madrid
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A l'O S  C A M A R A D A S  DEL 

P R I M E R  B A T A L L O N

C am aradas, salud. Hoy voy a te ­
ner el honor de d irig irm e  a vosotros, 
por m edio de «Nuestra Brigada», con 
unas pa lab ras  que espero serán f ie l­
mente in te rp re tadas como es mi 
deseo.

Tengo el propósito , a l escrib ir es­
tas líneas, de que hagáis un re co rri­
do con vuestra m em oria de los p rin ­
cipios que nos im pulsaron a coger 
las armas para de fende r nuestra 
pa tria  y nuestros derechos de p ro le ­
tarios, para  que de esta form a p o ­
dáis en ju ic ia r m ejor la conveniencia 
de que, si aye r con nuestro a rro jo  y 
valentía no fué necesaria una ríg ida  
d isc ip lina , hoy, sí lo es, p recisam en­
te por la experienc ia  sacada de 
nuestro hero ico c o m p o r t a m i e n t o ,  
pues si no hubiéram os re a liza d o  
actos de heroísmo ind iv idua l, sino 
que esos actos hub ieran sido co o rd i­
nados y rea lizados co lectivam ente , 
no hubiéram os ten ido  que lam entar 
la pé rd ida  de tantos cam aradas y la 
guerra estaría tocando a su fin con 
nuestro legítim o triun fo .

Por esto, cam aradas, me due le  que 
cuando se hab la  de d isc ip lina , in te r­
pretéis de una m anera vaga e incons­
ciente lo que no da lu ga r a in te rp re ­
taciones, dada  la c la rid a d  de su s ig ­
n ificado benefic ioso en todos los 
aspectos para nosotros en unos mo­
mentos de suma responsab ilidad  his­
tórica como los presentes.

A propósito  de ésto, os recordaré  
a lgo que os hará com prender mi 
convencim iento con respecto a la 
d isc ip lina .

Sabéis vosotros, como yo, que la 
inmensa m ayoría de los hoy jefes y 
ofic ia les de nuestro E jército, han sido 
obreros como nosotros, han sufrido 
las pena lidades de la guerra  con 
nosotros, han caído muchos en la 
lucha y hoy se encuentran de nuevo 
a nuestro lado ; ¿no es ésto suficiente 
para que nosotros depositem os en 
ellos nuestra confianza? Sí; esto bas­
ta y la d isc ip lina  no puede ad m itir 
in te rpre taciones de ningún género-

¿No recordáis a unos cam aradas 
cuya suerte adversa nos los separó 
de nuestro lado  por a lgún tiempo?

¿Recordáis al cam arada C a p i t á n  
Iglesias? ¿Recordáis al cam arada 
Rafael G arcía , nuestro q u e rid o  Te­
niente?, pues estos cam oradas han 
vue lto  a nuestro lado, han ven ido  a 
ocupar un puesto que sabrán sobre­
lleva r con la misma responsab ilidad  
que actuaron al fren te  de sus hom­
bres en las trincheras. Con estos dos 
cam aradas, uno al fren te  de In ten­
dencia  y cuya la bo r es asegura que 
de nada de lo que hay os ha de fa l­
ta r con respecto a ropas y a lim ento ; 
y el otro, el Teniente Rafael G arc ía , 
cuya p ro ba da  b iza rría  en los duros 
com bates de S igüenza y en el Cerro 
Rojo, nos dem uestra que ha de ve la r 
porque no nos fa lte  lo más e lem en­
ta l en la lucha, la m unición y los a r­
mamentos en perfecto  estado de 
uso, que supone pa ra  nosotros tan to  
como tene r la seguridad de que está 
con nosotros en la lucha y no nos 
abandona .

¿Quién no se siente o rgu lloso  de 
sa ludar con el puño en a lto  a estos 
como a todos los cam aradas jefes 
que han da do  y están dispuestos a 
da r su v ida  por una causa que es de 
todos? Pues esto, cam aradas, es lo

que debéis com prender; no por sa lu­
dar a un Jefe, que es un cam arada, 
se reb a ja  uno a él, to d o  lo con tra rio , 
se dem uestra con esto el g ra do  de 
cu ltu ra  que tenem os y el a fecto  y 
la co rd ia lid a d  que  debe ex is tir entre 
nosotros; no por que se nos proh iban  
ciertos lib e rtin a je s  debemos de c ir 
que ya no hay libe rta d , pues cuanto 
mayo»’ sea la sujección y el sacrific io  
de hoy, más p ron to  y m ayor será la 
lib e rta d  de m añana.

Por esto, cam aradas, yo os p ido  
con mi m ayor cariño  como herm ano 
que soy vuestro, que suprim áis la 
pro testa como verdaderos revo lu c io ­
narios por que todos estamos a le rta  
y dispuestos pa ra  que nada os fa lte  
y vuestras justas peticiones sean 
a tend idas. Si a lg o  os fa lta , com uni­
carlo  a vuestro com isario para  que él 
os a tienda , y si a lg o  no se os da , no 
cu lpa r a nadie, son las circunstancias. 
Así pues, cam aradas, seguid luchan­
do con más cora je  que nunca y  sed 
d isc ip linados, con e llo  dem ostráis 
ser cultos, revo luc ionarios y espa­
ñoles.

No o lv id a rlo , vuestros mejores ca ­
m aradas están con vosotros.

EVARISTO CHOCANO
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La conquista de Villanueva del Pardillo, os ha hecho acreedores de la 
admiración y el orgullo de todos los trabajadores españoles, y ha llenado 
de alegría a vuestros hijos que sienten ya próximo el día de la victoria y la 
felicidad de un porvenir de paz, cultura y trabajo.

Sólo la disciplina y la obediencia a los mandos nos llevará como en 
Villanueva del Pardillo a la victoria; todos a una por el camino emprendi­
do y en breve podremos ofrecer al mundo el premio de nuestro valor y 
sacrificio: la victoria.

¡Camaradas! cada día más disciplinados, más cultos, más en posesión de 
la técnica de la guerra, que acelere el ritmo de nuestra victoria.

¡Combatiente! cuando en la lucha se nos imponga una tregua de des­
canso, dedica el tiempo a fortalecer tu capacidad combativa con el ejerci­
cio físico al aire libre, con la lectura de libros que aumenten tus conoci­
mientos militares y con el cultivo de tu inteligencia por medio de la lec­
tura de libros sanos, que te proporcionará tu comisario.

Ayuntamiento de Madrid
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(Viene de la pág. 2)  . . .  ,

sacrificio y heroismo que exigian 
las circunstancias, y fué desde en­
tonces cuando nuestra moral y 
nuestra necesidad de vencer ad­
quirió el firme convencimiento de 
todos nuestros combatientes y pren­
dió en todos de manera inconmo­
vible. Desde entonces, dia a día, 
nuestra moral y nuestra capacidad 
de combate se ha visto aumentada 
constantemente hasta el extremo 
de obligar a los rebeldes, en franca 
derrota, a importar nuevos contin­
gentes de hombres y de material, 
que había perdido en su infructuo­
so intento de apoderarse de Madrid.

Esto exigió de nosotros que hi­
ciésemos la guerra como necesaria­
mente debíamos hacerla: agrupados 
bajo una sola bandera, bajo un 
solo Ejército; y se crearon Brigadas, 
Divisiones, Cuerpos de Ejército, 
todo bajo un solo mando y bajo 
una sola dirección, como nos im­
ponían las circustancias.

Pero Europa seguía mantenien­
do su aptitud de incompresión e 
indiferencia, y mientras el fascismo 
internacional continuaba mandan­
do hombres y material en cantida­
des elevadísimas; así fué posible 
que la flota italiana cooperara a la 
toma de Málaga y Divisiones en­
telas de italianos y alemanes pudie­
ran desembarcar impunemente en 
nuestra Península.

El éxito relativo de la toma de 
Málaga (relativo porque nuestras 
tropas fueron traicionadas por sus 
mandos) colmó el orgullo de Mus- 
solini y dispuso una ofensiva hacia 
Madrid, por Guadalajara; de lo que 
esa ofensiva costó a los italianos, 
son pruebas suficientes el enorme 
número de prisioneros y de mate­
rial cogido por nuestras fuerzas, así 
como el precipitado regreso de Mus- 
solini en su viaje a Libia.

Después, ya recientemente, una 
brutal ofensiva por el Norte ha 
permitido a los facciosos apoderar­
se de Bilbao, carente de material

de aviación, que era imposible en­
viarles; y en contraposición con esa 
ofensiva suya, la nuestra, desarro­
llada en Madrid, cuya verdadera 
trascendencia es de sobra conocida 
y cuyo éxito no ha podido ser más 
definitivo para nuestras armas. Brú­
ñete, Villanueva de la Cañada, Qui- 
jorna, Villanueva del Pardillo, han 
caído en nuestro poder; nuestra 
Brigada siente hoy el orgullo de 
haber contribuido con su sangre a 
este triunfo.

He aquí, de una manera sucinta y 
en términos generales, expuesto el 
desarrollo que nuestra lucha ha teni­
do en el año que acaba de cumplirse.

El 18 de julio de 1936, el Go­
bierno de la República apenas po­
seía más terreno que el que pisaba 
en los Ministerios; sólo disponía 
entonces para su defensa de grupos 
de milicias de partido o sindicato, 
sin una dirección y sin una disci­
plina ni organización que, uniendo 
esfuerzos, los hiciera eficaces; sólo 
disponía de reducidísimos mandos 
leales a la causa del pueblo; carecía 
casi en absoluto de material de 
guerra, así como de una industria 
capaz de construirlos; no existía una 
retaguardia verdaderamente orga­
nizada para producir para la guerra.

Y si entonces no pudieron ven­
cernos, hoy que tenemos un Ejér­
cito moderno, magníficamente per­
trechado de material bélico, pleno 
de moral y de disciplina; con man­
dos salidos del pueblo y dirigidos 
por un solo mando; con una indus­
tria de guerra capaz de abastecer a 
los frentes; y una retaguardia que 
trabaja y produce, nuestra victoria 
es segura, porque el pueblo espa­
ñol está más dispuesto que nunca 
a vencer y hoy tiene ya los medios 
para conseguirlo.

Al hacer esta información, senti­
mos la emoción y agradecimiento 
por la ayuda prestada a nuestra 
causa por países hermanos, a los 
que debemos reconocimiento sin 
límite: la U. R. S. S. y Méjico.

España la grande
Doce meses de lucha en España; en 

principio el Gobierno no disponía de 
material bélico; los facciosos estaban a 
sus anchas, pero ahora los malvados 
saben que el Gobierno empuña armas 
modernísimas para terminar con ellos y 
con toda la peste que a ellos les sigue.

Sus obuses sobre Madrid se acaba­
rán y la Historia calificará m u/ dura­
mente la barbarie de esos vulgares ban­
doleros sin nombre que han asesinado 
niños y ancianos.

Pero, sobre todo, el pueblo que riega 
con su sangre los suelos de España 
pronto dará su fruto y el fascismo in­
ternacional se verá obligado a retirarse 
ante el empuje arro llador de España.

Combatientes, todos a una y pronto 
caerán a nuestros pies para pedirnos 
perdón; el mundo entero está con noso­
tros y donde quiera que vayan se estre­
llarán. Conque ánimo, luchadores inven­
cibles, no pasan ni pasarán; que no sea 
inútil la sangre derramada por nuestros 
hermanos, vengaremos esa preciosa 
sangre con la cual ha de levantarse la 
bandera de la libertad; vamos a hacer 
una España libre, de la cual se sientan 
orgullosos los que hoy la defienden con 
las armas en la mano.

Nosotros, los hijos del pueblo, quere­
mos libertad, progreso, independencia; 
ellos quieren miseria, hambre, sangre; 
socialistas, comunistas, anarquistas, ha 
llegado la hora de levantar la bandera 
de la justicia que están pisoteando gen­
tes de mal vivir que nos quieren quitar 
nuestras libertades, todos, sin excepción 
de matices políticos ni ideologías de 
ninguna especie, con ser antifascista 
basta, vamos a dar la batalla final a esa 
víbora fascista que nos quiere aplicar 
los hierros calientes d e jla  inquisición; 
unidad y más unidad, vamos a dar (la 
batalla final al fascismo, pronto nos to­
cará reir.

Día 18 de julio de 1936. Primer paso 
a la independencia de España. 18 de 
julio de 1937. Se abren paso los heroi­
cos combatientes de la República, se 
toman pueblos importantes para noso­
tros que, con nuestra Aviación, rompe 
los muros de contención que tienen los 
parásitos de la humanidad; tú por ven­
tura, combatiente, sabes lo que es coger 
un palmo de terreno en esta sangrienta 
guerra.

Todos unidos para acelerar la victoria.
¡Viva la República!
¡Viva el Ejército popular!

EMILIO CARRILLO MARTINEZ
De lo Im prenta

Ayuntamiento de Madrid
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R It ([ II E R II O S
18 de julio de 1936. El pueblo de 

Madrid, este pueblo que siente y que 
vive en antifascismo, se lanza a sofocar 
un movimiento provocado p o r unos 
militares traidores a su patria y a su 
honor en unas condiciones de infe­
rioridad manifiesta, no obtante el fascis­
mo en M adrid se desarticula gracias a 
la acción enérgica del pueblo madri­
leño, que con un desprecio absoluto a 
la vida, derrota a las ordas facciosas 
dentro de sus cubiles.

Vienen después las gloriosas jornadas 
de la sierra; el heroísmo de un pueblo 
que se ve amenazado en sus libertades, 
hace posible que, en unas condiciones 
de enorme inferioridad, el fascismo que­
de materialmente clavado en los abrup­
tos picachos del Guadarrama.

El fascismo internacional, representa­
do en España por los generales faccio­
sos envía armas a sus esbirros; en estas 
condiciones desventajosas para noso­
tros, los rebeldes consiguen acercarse a 
las puertas de Madrid; pero para llegar 
hasta aquí bajo el fuego calcinador de 
Castilla y ante el empuje salvaje de los 
caballos del apocalipsis, las heroicas mi­
licias disputan palmo a palmo el terre­
no que el fascismo quiere conquistar.

Quién no recuerda los amcrgos días 
de Maqueda, Santa O lalla, Escalona, 
Torrijos, etc. y un sin fin de pueblos p i­
soteados por la pezuña salvaje de la 
reacción, los hombres que con las armas 
en la mano impiden el paso al fascismo 
hacia Madrid, se ven arrollados por el 
mayor número de material que el fas­
cismo emplea frente a nosotros; trágicos 
días de otoño, clavándonos los dientes 
de rabia, tenemos que leplegarnos ha­
cia los arrabales de Madrid.

Se lucha en las tapias del viejo Ce­
menterio de San Isidro, Carretera de 
Extremadura y en el cercano pueb lo

de Carabanchel, las heroicas milicias 
mandadas por prestigiosos jefes, fo rja ­
dos y salidos del pueblo, y ayudados 
por un puñado de valientes, defienden 
con su sangre las calles de este Madrid 
heroico.

Cuántos amigos y compañeros han 
caído en las jornadas heroicas de No­
viembre, nuestro cerebro se dificulta al 
recordarlo, su recuerdo vivirá imperece­
deramente en nuestra imaginación: dor­
mid tranquilos, la traición de los que os 
inmolaron en aras de un brutal egoísmo 
se verá castigada, contad con el entu­
siasmo de los que os vieron caer en ho­
menaje a la libertad.

Después de sufrir las adversidades se­
ñalados, una aurora resplandeciente se 
vislumbra en el horizonte, la solidaridad 
de algunos pueblos hermanos nos ayu­
da de una manera enérgica y decidida 
en esta lucha de independencia.

Rusia y Méjico, las naciones que de 
una manera clara y sin temor a la ver­
dad se colocan a nuestro lado descu­
bren el juego sucio de las democracias 
extranjeras, haciendo posible con su ac­
titud y con la actuación de nuestros he­
roicos combatientes los días gloriosos 
que el Ejército de la República está 
dando a la España antifascista.

No olvidad combatientes de la cintu­
ra de Madrid que la U. R. S. S. y Méjico 
seguirán enviando con las rojas estrellas 
del antifascismo la solidaridad de sus 
pueblos las cuales al arrojarlas al rostro 
del enemigo estallarán en mil pedazos 
cubriendo de metralla y desprecio sus 
rostros inmundos.

¡Viva el Ejercito de la República!
¡Viva la Segunda Brigada Mixta!

JOSE RIESGO 
y

JULIO FERNANDEZ
De la Im prenta de la Brigada

lA  AP TI TUD Y LOS MANDOS
Nuestro Ejército se organiza sobre la 

marcha a pasos de gigante; su poten­
cialidad, adquirida en poco tiempo, nos 
lo dice. Tomemos como ejemplo a nues­
tra Infantería; los hombres que la cons­
tituyen son audaces, duros como el ace­
ro, sufren, luchan y mueren si la ocasión 
fiega como héroes que son, como bue­
nos soldados que jamás supieron com­
prender aquellos oficiales del antiguo 
ejército, ya que como esclavos los con­
sideraban. Aquellos oficiales no eran

dignos de nuestros soldados, nobles y 
obedientes.

Cuando veo actuar a las clases de 
tropa de nuestro Ejército popular, ob­
servo su temple y su espíritu, forjados 
en la guerro: han de ser nuestros futuros 
oficiales. ¿Por qué no podrán nu es ­
tros soldados y clases de tropa acudirá  
las Escuelas Populares de Guerra? Por­
que oficiales y jefes de un ejército han 
de ser capacitados e Inteligentes, reunir 
aptitudes para el arte de la guerra, y la

aptitud en aquéllos es cosa corriente. 
Poseen iniciativa, prudencia, audacia, 
serenidad; en suma, pueden ser, con 
una ligera educación táctica, perfectos 
oficiales; pero es que unas veces no tie­
nen tiempo de Ir a una Escuela Popular 
de Guerra, y, otras, no serían aptos para 
ingresar en dicha Escuela, ya que su 
cultura no es, por desgracia, excesiva.

Y yo pienso: ¿Estos futuros oficiales, 
que s^ portan como tales en el comba­
te o en el servicio, tendrán que resig­
narse a reservar su aptitud innata para 
la guerra? ¿No podría hacérseles oficia­
les puesto que valen para ello? ¿No se­
ría conveniente en las cabeceras de Di­
visión organizar cursos de capacitación 
ya que ellos,por las razones antás apun­
tadas, no pueden ir a las Escuelas de 
Guerra?

Teniendo en cuenta que el oficial o 
jefe que es apto en la trinchera o en el 
campo de batalla no será inepto por el 
hecho de no pasar por una Escuela de 
Guerra, se puede afirmar: Que ante la 
falta de oficiales y jefes que en algunas 
Unidades existen, y otros de menor ca­
tegoría las desempeñan accidentalmen­
te con todo el sentido de responsabili­
dad y capacidad que el mismo requie­
re, esto sucede hoy en nuestro Ejército, 
desde el soldado, que hace las veces 
de cabo, hasta el jefe de una gran 
Unidad.

Luego a estos hombres jóvenes, la 
mayor pa te de las veces con entusias­
mo que desborda, ¿hay derecho a cor­
tarles la iniciativa y la labor que por su 
aptitud natural para la lucha puedan 
desarrollar? Creo que no, porque ellos 
poseen aptitud e inteligencia, o sea do­
tes de mando, y éstas no son patrimonio 
ni van unidas a la gerarquía militar, y si 
queremos que nuestro Ejército sea me­
jor y más porente dejemos camino libre 
a aquellos que tienen talento natural 
para la guerra; démosles cargos de res­
ponsabilidad, sin olvidar que la guerra 
es táctica; la táctica, un arte, y el arte lo 
cultivan mejor los que por naturaleza 
son artistas. Con todo esto llegamos a 
dos consecuencias:

1. ^̂ El mejor cuadro de oficiales de 
nuestro Ejército sería el que saliese de 
las clases de tropa que demuestren su 
aptitud en el campo de batalla, porque 
allí se hace la guerra.

2.  ̂ Los mejores y más capacitados 
jefes de nuestro Ejército debían salir de 
los oficiales del mismo sin tener en 
cuenta antigüedad ni categoría, sino 
únicamente su aptitud.

Al apuntar estas coniideraciones no 
hago más que decir lo que un oficial 
del Ejército popular cree más conve­
niente y más útil para ganar la guerra. 
Y que la potencia y capacitación técni­
ca de nuestro Ejército guarda estrechí­
sima relación con la aptitud natural de 
los mandos que le compongan.

J. ROMERO
Teniente

Ayuntamiento de Madrid
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que  te v i

hora*
ila ^ u ani

n m

para

um

ido

difíc iles, el 
cansancio te 

desbrozando tu 
rec ido  por la incu ltu ra  
l̂ e a una senda máí 
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dad , fo r ja d a  en duras 
cas y s indicales, ^  
conciencia revol 
cam aradas, 
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tru

do la 
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preocupa- 
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da lucha po lítica , 
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íguní
m OIS-
l e  SI

ner de re lieve  la la b o r de 
Com isarios; todos riva liza r 
mo y capac idad , tratando^ 
rarse en el cum plim iento de l 
muchos de ellos han caído erKje^ta 
lucha salvaje, pero la sem illa de sus 
pa lab ras  enérgicas, duras, pero d u l­
ces a la par, han quedado  grabadas 
en nuestros cerebros con le tras de 
fuego; ta l es e l va lo r po lítico  y cuitu-
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ra l de estos hombres, 
chadores antifascji

fe lu-
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ínos de e llos con 
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ijdo , estos cam aradas, c o ír^ u  
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lente seguros, van h a c  
ip re n d e r a los nuevos rec 
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para otro,
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dS^
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>rofundo, insensible p q i '^ l  ^nsanc io , 
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De pronto, ¡bul 
jan oír a p o co ^s tfs ^  
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Rgpifs, explosiones 
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y todos se tiran a una hon- 
lonaúoN^ 3 ó 4 metros. En es 3 viaje 

atereora la fuerza, un camarada pierde 
rtera. En ella va el sueldo del mes. 

No apareció por más que se buscó. De 
la honradez de los que con él estaban no

sincera hacii 
con un 
p ian di

Á
ia i

.al
id n r i '

)s l^ m a ra d a s , que 
Torme van lim - 

^que el oscurantis 
ín nos había legado.

se puede dudap 
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Para que la 
comiera este mes, 
ción en la compañí 
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segundo; eran
Itc

te camarada 
una recauda- 

que pertenece, 
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.om isarios: Seguid sin< 
la Ib b o fvacilac iones h

(e oY habéis propuesto; el p itóbJo^ 
te pueb lo  sufrido y c a jid 3 6 ^ u í 

hoy lucha por su in d e p tfn d ^ r iia a > ^  
ag radece rá  con el a l m a ^  w e M ia -  
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¡Vivan los Comisarios de guerra !

¡Viva el E jército de la República!

JULIO FERNANDEZ SANTIBAÑEZ
De la Im prenta

Es de é ^ t^ fo rm a  como comprenden 
ra ^ s  defensores de la democracia 

>liaaridad, y también como se eleva 
loral y se acrecienta el cariño de 

thos y otros.
Así es como se cumple aquel artículo 

de, «Amarás a tu prójimo».
Estos hombres, titanes en la lucha y 

niños en su condición moral, son los que 
defienden, a las puertas de Madrid, la 
libertad y el porvenir de España y del 
mundo entero.

RAM O N ABAD
Com isarlo
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